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El Gran Bazar de Estambul

11 de la mañana

Belma Yildiz se ajustó el pañuelo cuando una pareja de turistas entró en su tienda de perfumes. Sonrió a la mujer, adivinando por su aspecto y estilo de ropa que era estadounidense, y dijo en inglés:

—Bienvenidos a Turquía, hogar de los mejores perfumes de Oriente. ¿Puedo ayudaros a encontrar algo?

—Vaya, solo estamos echando un vistazo, gracias —dijo la mujer, mientras sus ojos recorrían las botellas multicolores brillantemente iluminadas que resplandecían y centelleaban por todas partes.

A sus 45 años, Belma Yildiz llevaba trabajando en esta tienda desde que era adolescente, cuando su padre la dirigía. La había heredado, y menos mal que lo hizo. Se había casado con un inútil, un borracho, y aunque Belma no era muy religiosa, beber era una estupidez tanto por motivos prácticos como religiosos. Lo había echado de casa y él había desaparecido. Buen viaje.

Ahora se encontraba en la inusual posición de ser una mujer propietaria de una tienda en el Gran Bazar, un extenso mercado cubierto en el centro de Estambul lleno de tiendas que vendían de todo a turcos y turistas por igual.

Y era un buen negocio, además. Justo la semana pasada había hecho una gran venta de perfume a un hombre que estaba a punto de casarse. Durante la procesión nupcial, los amigos y familiares del novio caminarían al frente, mostrando los regalos que se llevaban a la novia, incluyendo varias botellas de sus mejores perfumes, con la etiqueta de su tienda.

No hay mejor publicidad que esa.

Los turcos en realidad constituían la mayor parte de su negocio, siendo clientes habituales o compradores al por mayor para cosas como bodas, pero no le disgustaba que los extranjeros entraran y compraran alguna cosilla.

Sin embargo, necesitaban ser persuadidos. Todo les resultaba desconocido.

Sonrió de nuevo a la mujer y salió de detrás del mostrador.

—¿Qué tipo de perfumes os gustan?

—Vaya, no lo sé.

—Quizás os gustaría probar algunas muestras.

Sacó una fina tira de papel de una de las numerosas botellas alineadas en el frente de su mostrador.

—¡Uy, allá vamos otra vez! —dijo su marido con una risa.

—Sí, los chicos de la calle pueden ser un incordio —admitió Belma.

Había pequeñas tiendas de perfumes para turistas repartidas por todo Estambul. Jóvenes o chavales holgazaneaban frente a ellas con las mismas tiras de papel que Belma estaba aplicando ahora en la muñeca de la mujer. Se interponían en tu camino, te seguían o incluso te untaban el perfume sin permiso. Se preguntaba cuánto negocio habría perdido solo porque los turistas veían las tiendas de perfumes como una molestia.

—Vaya, este es agradable —dijo la mujer, oliendo una de las muestras. Su marido se acercó, más por obligación que por interés. Su esposa pidió más muestras.

Mientras los turistas se afanaban con los perfumes, Belma notó algo extraño ocurriendo por encima de sus hombros y a través de la ventana exterior.

Un hombre turco que parecía tener unos veintitantos años caminaba de un lado a otro frente a su tienda. Estaba sin afeitar y necesitaba un corte de pelo, aunque su ropa era nueva. Caminaba con un movimiento nervioso y miraba alrededor constantemente.

Un drogadicto, pensó Belma con disgusto.

Volvió su atención a los clientes. La policía solía deshacerse de esa gente bastante rápido. Era malo para el negocio tenerlos en el Gran Bazar. Que se matasen lentamente en el paseo marítimo o en Gaziosmanpasa o en algún otro lugar de mala muerte.

Después de otro minuto, la mujer estadounidense se decidió por un perfume y compró una botella, del tamaño más pequeño. En fin. Una venta es una venta.

—Gracias, volved pronto —dijo Belma mientras salían por la puerta, sabiendo que nunca los volvería a ver.

Al salir, el hombre estadounidense lanzó una mirada de sospecha hacia su derecha y agarró el brazo de su esposa. Al momento siguiente, se perdieron de vista hacia la izquierda.

¿Todavía anda por ahí ese yonqui?

Belma fue hacia la puerta y vio al hombre unos metros más allá en el pasillo. Su tienda estaba en el corazón del Gran Bazar. Cerca había varias tiendas de ropa, otras que vendían tela al por mayor, así como un par de joyerías con escaparates resplandecientes de oro que rivalizaban con el brillo de la suya propia.

El hombre estaba apoyado contra una columna, con la multitud pasando a su lado, de vez en cuando un grupo de gente bloqueándolo de la vista. Era bastante bajo, y ahora que no estaba caminando de un lado a otro, pasaba desapercibido y era fácil de perder de vista.

Sin embargo, Belma no pasó por alto los ojos inyectados en sangre, ni tampoco la pequeña bolsa que llevaba en la mano.

No irá a hacer un trapicheo aquí, ¿verdad?

Belma salió de su tienda y caminó en dirección opuesta hacia un cruce de cuatro caminos. El pasillo en el que estaba conectaba con otro más ancho repleto de gente. Le habría gustado tener un escaparate en este camino, pero los alquileres eran demasiado caros.

Belma buscó a un policía, poniéndose de puntillas y escudriñando entre la multitud en busca de sus distintivas gorras negras.

Nunca están cuando los necesitas.

Belma dio unos pasos por la avenida principal. No le preocupaba dejar su tienda desatendida. Los vecinos se cuidaban entre sí aquí, y estaba segura de que no era la única que había visto a ese hombre.

Tras un minuto de búsqueda, resopló y volvió a su tienda. Tendría que llamar a la policía. No deberían haberle dejado entrar. Vigilaban todas las entradas, y él debía de haberlas pasado. Pero era un día ajetreado. Quizás el drogadicto se había mezclado entre la multitud.

Al regresar a su tienda, vio que el drogadicto se había marchado.

Pero su bolsa seguía junto al pilar.

A Belma se le encogió el corazón.

¿Una bomba? No parecía un yihadista. Los militantes no se drogaban, y él era claramente un drogadicto. Entonces, ¿qué podría ser?

Tal vez iba a pasar un alijo de drogas y perdió el valor. O quizás se suponía que debía irse justo antes de que alguien viniera a recogerlo. No sabía cómo funcionaban estas cosas.

Belma sacó su móvil y recorrió su calle buscando al drogadicto.

Había desaparecido. Tampoco vio a ningún policía.

Volvió sobre sus pasos, mirando de reojo la bolsa al pasar y escudriñando entre la multitud en busca de personas sospechosas. Al llegar a la calle más ancha, dobló la esquina y buscó de nuevo algún policía.

Absurdo. ¿Dónde están?

La parte racional de su mente sabía que hacían rondas regulares, pero a menudo pasaban diez o quince minutos sin ver a ninguno. Principalmente vigilaban las puertas y confiaban en los tenderos atentos para mantener la vigilancia dentro del bazar.

Bueno, ella era una de esas tenderas atentas, y estaba a punto de cantarles las cuarenta a la policía.

Marcó el número directo de la comisaría local.

El primer tono quedó ahogado por una detonación ensordecedora. Belma salió despedida cuando una onda expansiva surgió de su calle y destrozó todas las ventanas a su alrededor. Gritó al sentir los fragmentos cortándola por doquier.

Se quedó acurrucada en el suelo, en estado de shock.

Luego llegaron los gritos que atravesaban el pitido en sus oídos.

Eso la sacó de su aturdimiento. Levantó la vista y vio a todos los que estaban cerca en el suelo. Muchos sangraban, otros tosían, algunos yacían inmóviles.

Rezó para que no estuvieran muertos.

Belma Yildiz se puso en pie tambaleándose, haciendo una mueca de dolor por sus múltiples cortes pero dándose cuenta de que nada estaba seccionado ni sangraba en exceso, y se tambaleó hasta la esquina para mirar lo que temía ver.

Su calle.

La vio a través de un infernal remolino de humo. Hombres y mujeres yacían destrozados. Montones de cristales por todas partes. Cada cuerpo estaba cubierto de fragmentos multicolores, haciéndolos parecer extrañas y gigantescas joyas.

Entonces Belma se dio cuenta de que todo ese cristal de colores había sido de su propia tienda, y cayó al suelo, temblando y llorando.
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La cafetería del Kunsthistorisches Museum, Viena

Ese mismo día

Lara King dio un sorbo a su café expreso, probó otro bocado de una exquisita tarta de chocolate vienesa e intentó no distraerse con su entorno.

Estaba sentada en la cafetería más fastuosa que había visto en su vida.

Se encontraba en el Kunsthistorisches Museum, el Museo de Historia del Arte, y era una obra de arte en sí misma.

Lara estaba sentada bajo un gran techo abovedado de mármol blanco adornado con ángeles alados. La bóveda se sostenía sobre pilares de mármol negro con hiedra trepadora dorada. En la rotonda de abajo, mesas con tableros de mármol y elaborada forja se distribuían por todas partes, y los visitantes del museo se sentaban en ellas admirando la vista y hablando sobre las obras maestras del arte europeo que acababan de ver.

Estos lugares siempre le dejaban una mezcla de asombro y tristeza. Asombro por la belleza sin límites de la que era capaz el mundo, y tristeza porque nunca había podido disfrutar de estas cosas mientras crecía, y tampoco podía disfrutarlas mucho ahora.

Estaba trabajando, como siempre.

Durante las últimas dos horas, había estado siguiendo a Walter Mahr y Kurt Ernsting, dos de los mejores ladrones de arte de Europa. Aunque ambos eran sospechosos de varios robos de alto nivel, ninguno había sido acusado, y mucho menos condenado. Habían robado Da Vincis, Rodins, Manets y obras de varios otros artistas famosos que Lara solo conocía de pasada.

La historia del arte nunca había sido una prioridad en su educación en el Proyecto Phantasma. Estaba aprendiendo a desmontar un M16 a los doce años, y a volar un puente antes de tener la edad suficiente para obtener el carnet de conducir para cruzarlo.

En cuanto a todas las cosas que la mayoría de la gente realmente valoraba —alta cultura, cultura pop, deportes que no implicaran darle una paliza a alguien— se quedaba corta.

Así que no sabía mucho sobre las pinturas italianas y holandesas que perseguían Walter Mahr y Kurt Ernsting, aparte de que eran valiosas y que su comprador era un intermediario que las vendería a un coleccionista chino por un buen beneficio.

Y ese intermediario tenía vínculos con un grupo islamista radical aquí mismo en Austria.

Los dos ladrones de arte que estaban sentados tomando café dos mesas más allá no sabían que su contacto era un musulmán radical. Todo lo que sabían era que se trataba de un saudí con mucho dinero y conexiones internacionales.

Lara no necesitaba saber de arte. Solo necesitaba seguirles, averiguar qué cuadros estaban buscando y qué medidas tomarían para robarlos.

Ya tenía la mayor parte de esa información. Nunca se habían dado cuenta de que les seguía, a menudo en el lado opuesto de la galería, o en la galería contigua pero a la vista a través de las amplias puertas abiertas. Había suficiente gente como para que seguirles fuera fácil, a pesar de que tomaban las precauciones habituales.

Había identificado cuatro pinturas holandesas y dos italianas en las que mostraron interés, y también les había observado, fijándose en el sistema de cámaras y las puertas cerradas de ciertas cajas de fusibles. Lara vio cómo sus ojos seguían el recorrido de las líneas eléctricas detrás de la pared, localizando puntos de acceso y algún que otro enchufe.

Por supuesto, no podían apagar las cámaras de esa manera sin entrar en el museo, y entonces les verían. Cualquiera que trabajara desde dentro, como un conservador o un guardia, también sería visto antes de que las cámaras pudieran ser apagadas. Un traidor de la Marina de los Estados Unidos había cometido ese error en su última misión, y ahora se enfrentaba a cadena perpetua. Solo se libró de la pena capital al revelar a Lara información vital sobre quién le había incitado a hacerlo.

Así que Mahr y Ernsting tendrían que acceder al sistema eléctrico desde el exterior. Una perspectiva complicada.

La CIA había proporcionado a Lara un plano completo del museo, y ya había detectado el punto débil: una confluencia de líneas eléctricas justo debajo de un punto de acceso en el tejado. Si golpeabas ahí, la electricidad de todo el edificio se iría. El problema al que se enfrentaba cualquier posible ladrón era que para llegar al tejado había que pasar varias cámaras de seguridad.

La respuesta le llegó mientras les seguía y se detuvieron a mirar un tragaluz cerca de la confluencia. Para cualquier observador casual, parecería que estaban admirando los ángeles dorados tallados alrededor del tragaluz.

Lara sabía que no era así.

Pasó justo detrás de ellos y dio en el clavo.

Estaban susurrando entre ellos, y Lara captó la palabra "dron". Su alemán era bastante malo, pero esa palabra era igual que en inglés.

Así que ahora tenía el objetivo y el plan básico. Sin embargo, no tenía suficiente para arrestarlos. No puedes simplemente ir a un juez y decir que dos personajes sospechosos estaban mirando arte y enchufes eléctricos. Lara esperaba conseguir algo más jugoso si seguía observándoles.

Walter Mahr y Kurt Ernsting terminaron sus cafés y se levantaron. Lara levantó su propia taza hacia su cara para ocultar sus rasgos y les estudió por encima del borde, manteniendo los ojos ligeramente desviados. La gente se da cuenta cuando les miras directamente. Instinto humano.

Volvieron a la galería italiana. En cuanto estuvieron fuera de la vista, Lara se levantó, luego dudó. Cogió un gran bocado de su tarta de chocolate y se dirigió hacia la salida. Uno para el camino.

El Proyecto Phantasma no permitía que los niños tomaran dulces. «Calorías vacías», decían sus instructores. Lara lo había adoptado como un placer culpable una vez que pudo vivir por su cuenta.

No demasiado, eso sí, porque sus instructores tenían razón, pero una tarta de chocolate austriaca extraordinariamente rica estaba bien de vez en cuando.

Era doblemente deliciosa porque comerla enfadaría a Clark Bainbridge, el director de la CIA y el negrero que había decidido que criar niños para ser superespías sería bueno para la seguridad nacional.

Volvió a entrar en la galería italiana, tan relajada y tranquila como cualquier otro visitante del museo.

Lara vio a Mahr y Ernsting examinando un cuadro italiano al que no habían prestado mucha atención antes. Mostraba alguna historia de la mitología griega, o al menos eso creía. Una mujer desnuda estaba agachada sobre un hombre dormido, también desnudo, iluminando su rostro con una lámpara. La mujer jadeaba de asombro, y el hombre, que tenía pequeñas alas en los pies, estaba etéreamente iluminado por la débil luz de la lámpara y descansaba en una pose de perfecta calma.

Supuso que estaban enamorados. La figura masculina parecía tan apacible, y la figura femenina, que parecía haber comido demasiada pasta pero tenía una cara bonita y muchas curvas, parecía cautivada por la visión del rostro de su amante, como si fuera la primera vez.

Los dos ladrones de arte estaban de pie frente al cuadro, señalando sus diversos atributos, pero sus ojos se desviaban constantemente hacia una puerta marcada como «Solo personal».

Mahr le dijo algo a Ernsting que Lara no entendió. Por suerte, tenía un micrófono direccional y una grabadora en lo que parecía una audioguía del museo. Una pantalla traducía el alemán para ella. No la había estado revisando mucho porque no quería levantar sospechas, pero algo le dijo que esto era importante.

—El plano dice que las escaleras al sótano bajan por ahí —dijo Mahr.

Bingo.

Al ser un edificio estatal que albergaba tesoros nacionales, era un delito según la ley austriaca que poseyeran un plano del mismo. Ahora, podría dar a la policía local motivos razonables para registrar sus pisos. No era una acusación muy grave, pero los metería a ambos en la cárcel y daría a la fiscalía más tiempo para encontrar pruebas contra ellos.

Lara se dio la vuelta y salió del museo de arte, echando una última mirada al cuadro de los dos amantes antiguos. Salió por la cafetería, dando un breve vistazo al expositor de tartas y bajó la amplia escalera de mármol que conducía a la calle. Hizo un gesto con la cabeza a los dos policías locales que estaban allí con uno de los guardias de seguridad del museo y se marchó.

Antes de que se alejara siquiera una manzana, los policías y la seguridad del museo se acercaron a Walter Mahr y Kurt Ernsting y los arrestaron. Lara caminó hasta un parque para tener privacidad y llamó por teléfono para dar su informe al jefe de policía de Viena mientras admiraba un grandioso palacio blanco a un lado y el parterre que decoraba la base de la estatua de mármol de algún viejo monarca.

—Muchas gracias —dijo el jefe de policía—. Llevamos años intentando conseguir pruebas contra esos dos, al igual que muchas otras jurisdicciones. Ahora mismo están en la parte trasera de un coche de policía, camino de la comisaría para ser fichados.

—Un interrogador de la Interpol está de camino —dijo Lara.

—Espero que descubra algo sobre esa conexión terrorista que mencionaste.

—Es bueno, y esos dos querrán reducir su condena. Con suerte podrán darnos una pista sobre él que podamos usar. Al menos le hemos cortado una fuente de financiación.

—Una situación en la que todos ganan, como decís los americanos. Gracias de nuevo. Ah, algunos de los agentes están planeando ir a una cervecería más tarde esta noche para celebrarlo. Te enviaré la ubicación y la hora si quieres venir.

—Gracias.

Lara no tenía intención de ir. Sentarse en una ruidosa cervecería bebiendo con desconocidos le parecía peor que recibir disparos.

—Espero verte allí —dijo el jefe de policía.

—Te enviaré mi informe por escrito en las próximas horas. Buena suerte con el interrogatorio.

Lara colgó, miró a su alrededor y no estaba segura de qué hacer a continuación. Eran casi las cinco cuando los famosos museos y galerías de la ciudad cerrarían. Dio un paseo por el parque, viendo a una pareja corriendo alrededor de una fuente con sus dos hijos pequeños, luego pasó junto a un trío de adolescentes tumbados en la hierba riéndose de algo que estaban viendo en su móvil.

Lara sintió la familiar punzada de soledad. Había estado tensa todo el día, con todos sus sentidos en alerta, y ahora que tenía algo de tiempo libre, no sabía qué hacer consigo misma.

Bueno, ese informe no se va a escribir solo.

Se dirigió de vuelta a la casa franca de Viena, un piso de dos habitaciones en un edificio de moda en el centro de la ciudad. Oficialmente, y para los vecinos, era un Airbnb para turistas. En realidad, solo alojaba a agentes de visita.

Como todos los pisos francos que utilizaba por Europa y más allá, estaba ordenado, bien abastecido de comida saludable y completamente impersonal. No había decoración en las paredes, ni libros en las estanterías, nada que añadiera ningún tipo de toque personal. Un jarrón de cristal vacío se encontraba sobre una mesa de comedor puesta para una persona.

Lara hizo una mueca mientras miraba a su alrededor.

Durante la primera hora, se ocupó escribiendo un informe detallado de su día vigilando a los dos ladrones de arte y lo envió. Luego dio vueltas por un rato, mirando de vez en cuando a la calle de abajo. Ya era de noche. Las farolas acababan de encenderse y la gente paseaba para hacer las últimas compras o salir a cenar.

Comprobó su móvil. Aparte de un mensaje de algún policía acusando recibo de su informe, no había nada.

Lara fue a la cocina para ver qué había para comer. Eligió algunas cosas, pero aún no tenía hambre, así que las dejó para más tarde.

Luego volvió a la ventana. Toda esa gente con algún sitio adonde ir.

Hizo media hora de ejercicio con unas pesas que encontró en el armario y se sintió mejor.

Después preparó la cena aunque aún no tenía hambre.

Tras comer y fregar, la soledad volvió a caer sobre ella como una losa.

Salvo vidas para ganarme la vida y no tengo una vida.

Lara revisó en su móvil el mensaje que le había enviado el jefe de policía sobre la reunión. Había empezado hacía casi dos horas.

Maldijo en voz baja. ¿Seguirían allí? ¿Cuánto duraban esas cosas, de todos modos?

Se preguntó si Kurt, uno de los policías que había conocido, estaría allí. Un hombre alto y musculoso, de pelo rubio y ojos azules, que había mostrado su interés de forma respetuosa. Sería agradable tenerlo cerca.

No es que fuera a hacer nada. La idea la aterrorizaba, pero la atención era algo agradable.

Lara dio vueltas un rato, miró por la ventana varias veces y finalmente llegó al punto en que su soledad e inquietud superaron su timidez natural.

Antes de que pudiera cambiar de opinión, se puso los zapatos y salió.

La cervecería no estaba lejos. Un viaje de diez minutos en autobús la llevó hasta allí.

En la puerta, casi perdió el valor. La luz que salía por las ventanas parecía alegre comparada con la noche exterior. Podía oír a la gente riendo dentro, el tintineo de vasos y cubiertos. Los sonidos habituales de gente normal con vidas plenas.

Una pareja pasó a su lado cogida del brazo y entró. Lara respiró hondo y entró.

El interior era una gran sala con pilares de madera y un techo con vigas adornado con viejas láminas de la vida rural del siglo anterior. Felices campesinos recogían abundantes cosechas. Jóvenes con trajes tradicionales ligaban junto al pozo del pueblo.

La gente real estaba ocupada con sus conversaciones o comiendo y bebiendo. Recorrió la multitud con la mirada y no vio ninguna cara conocida. Tras haber trabajado con la comisaría local durante la última semana, conocía de vista a la mayoría de los agentes. No reconoció a ninguno allí.

Una camarera se acercó a ella.

—Hola, ¿mesa para una? —preguntó en inglés.

—Eh, he venido a encontrarme con unos policías —dijo Lara.

—Ah, sí, estuvieron aquí. Se marcharon hace quince minutos —dijo la camarera.

A Lara se le cayó el alma a los pies. Apenas consiguió acordarse de dar las gracias a la camarera antes de dirigirse a la puerta y volver a salir a la noche.



CAPÍTULO DOS




Cuando el teléfono de Lara sonó a las seis de la mañana del día siguiente, lo cogió con ansia, esperando oír una voz amistosa.

En su lugar, escuchó la voz de Jennifer Carlson, la jefa de la estación de la CIA en Viena.

—Siento despertarte tan temprano, Agente King —Lara puso los ojos en blanco. Nunca lo sentían de verdad—. Tenemos una situación. ¿Puedes venir?

—Estaré allí enseguida.

Como si pudiera decir que no. Como si tuviera algo que hacer si dijera que no.

Lara estaba armada, lista y fuera de casa en cinco minutos.

Tras un corto trayecto en taxi, llegó a la embajada de Estados Unidos. Un marine comprobó su identificación y la dejó pasar por la puerta, y pronto se encontraba en una sala insonorizada con la jefa del departamento de la CIA, una mujer de unos cincuenta años cuyo pelo rubio se estaba volviendo gris y cuyos ojos mostraban las ojeras del exceso de trabajo.

—¿Cuál es la situación? —preguntó Lara mientras se sentaba frente a ella.

—Tenemos que esperar un minuto. Tu compañero está a punto de llegar.

Lara parpadeó.

—¿Mi compañero? No tengo compañero.

Justo entonces, alguien llamó a la puerta. Carlson dio paso al recién llegado y la puerta se abrió.

Lara se quedó de piedra al ver al Agente Thomas Ridley.

Él parecía igual de sorprendido de verla a ella.

Ridley había sido asignado a su última misión importante hacía tres meses. Nunca había tenido un compañero, nunca lo había querido ni necesitado, pero él había resultado útil.

Casi muere por un disparo en el pecho. Casi muere como un héroe salvando a miles de personas de ser asesinadas.

Lara se levantó, con el corazón latiendo de repente con fuerza.

—¿C-cómo e-e-estás? —¡Maldita sea!

A veces tartamudeaba bajo estrés.

—Bien. Totalmente recuperado —dijo él con acento inglés. Aunque era ciudadano estadounidense, era medio inglés, y le gustaba recordárselo a todo el mundo.

Lara se concentró en su habla y dijo:

—¿En serio? Estabas b-bastante mal herido.

—Sin lesiones internas. Solo sangraba como un grifo estropeado. ¿Qué tal tú?

¿Notó cierto tono intencionado en esa pregunta? No se le daban bien las cosas sociales.

Pero no estaba segura. De lo único que estaba segura era de que se sentía culpable. Después de unas cuantas visitas al hospital para asegurarse de que estaba fuera de peligro, se había enfrascado en el trabajo, un trabajo que la había llevado a media docena de países diferentes desde la última vez que se habían visto.

Podría haberle llamado, pero no lo hizo.

Cuando habían trabajado juntos, él había intentado acercarse demasiado. Le había preguntado sobre su pasado, se había dado cuenta de su tartamudeo y de cómo gritaba en sueños.

Eso la había hecho sentir muy, muy incómoda.

Nadie excepto la familia se acercaba tanto, y la única familia que tenía eran los otros niños del Proyecto Phantasma.

—M-me alegro de verte otra vez —dijo.

—Es estupendo verte. ¿Estamos... —se volvió hacia la jefa de estación— ...trabajando juntos en esto?

—Sí —dijo Carlson, haciendo que Lara se tensara aún más.

Al mismo tiempo, también se sentía extrañamente bien. Era agradable ver una cara conocida.

—¿Estabas en la ciudad anoche? —preguntó.

—Sí. Un poco aburrido, por desgracia. No conozco a nadie en Viena. Tuve que cenar solo.

—Ah.

Se sentaron. Carlson se inclinó hacia delante, con las manos entrelazadas sobre el escritorio metálico.

—Ayer hubo un ataque en el Gran Bazar de Estambul.

—Ah, sí, ocho muertos y quince heridos —dijo Thomas.

Lara no se había enterado. Había estado trabajando todo el día anterior, y las veces que había fingido mirar su teléfono como tapadera, en realidad no había leído nada.

—Nueve muertos —corrigió la jefa de estación—. Una víctima murió en el hospital durante la noche.

—¿Alguien ha reivindicado la responsabilidad? —preguntó Lara.

Repasó mentalmente la situación geopolítica de Turquía. Aunque ella era más especialista en Europa y Rusia, Turquía era un miembro clave de la OTAN con uno de sus ejércitos más fuertes y el control sobre la entrada al Mar Negro, controlando así el












































